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			A Maje, por enseñarme que la verdadera libertad  


			solo se alcanza cuando uno descubre el amor,  


			y a todos aquellos esclavos que creen  


			que no pueden dejar de serlo 


			

			

	 


 	
	 
  

			Don eterno, 


			riesgo divino, 


			rebeldía noble, 


			bandera santa, 


			grito heroico, 


			zapatillas de casa, 


			oxígeno de ángel, 


			fórmula creativa, 


			y, sobre todo, 


			capacidad de amar. 


			 


			ANTONIO BALSERA, «La libertad» 


			 


			La libertad, Sancho, es uno de los más preciosos dones que a los hombres dieron los cielos. Con ella no pueden igualarse los tesoros que encierra la tierra ni el mar encubre. 


			 


			MIGUEL DE CERVANTES, El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha 
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¿QUÉ ES LA LIBERTAD? 


			
	 


 	

	 	
	 
	 	
  La libertad es el principio más sublime de los nuevos tiempos. 


			 


			Georg WILHELM FRIEDRICH HEGEL 



			 


			
La libertad: un anhelo posible 


			 


			La libertad. Menudo anhelo. Pocas palabras llenan más los discursos públicos, las promesas políticas y las pintadas de las paredes. Todo el mundo quiere alcanzarla, ser por fin libre y romper con las ataduras que nos atenazan. Como en la célebre canción de Nino Bravo, queremos y ansiamos ser libres. Como el sol cuando amanece. Como el ave que escapó de su prisión. Como el viento y como el mar. Creemos que ser libre es lo mejor que hay. Ser libre. Amar y ser amado. Parece que esas serán las claves que nos permitirán alcanzar la tan ansiada felicidad. Si queremos y ansiamos ser libres acabaremos por alcanzarla. Solo es cuestión de luchar por ello. La libertad es, sin lugar a dudas, cimiento y fomento de nuestra felicidad. No es posible alcanzar el bienestar si uno se siente atado de pies y manos para realizar cualquier proyecto vital. 


			Pero no todo es tan fácil. La libertad parece escurrirse entre los dedos de las manos. Por mucho que lo intentemos no hay manera de conseguirla. Cuanto más la buscamos más se aleja, y nuestra sociedad capitalista parece ser una fábrica de esclavos. Cada día que pasa estamos más apegados a nuestros gustos, nuestros deseos y nuestras apetencias, y parece más difícil alcanzar el control de nosotros mismos. Hacer lo que queremos. Miles de personas llenan las consultas médicas, los gabinetes psicológicos, las oficinas de los asesores de la última tendencia en coaching. Enséñeme a dominarme. Deme pautas para alcanzar mis objetivos. Para vencerme a mí mismo. Para motivarme. 


			Todo un sinfín de enemigos nos atacan con el único objetivo de que jamás seamos capaces de alcanzar la tan ansiada libertad. ¿Cómo puede ser tan difícil de obtener algo que parece depender solo de nosotros? ¿Cómo podemos ser capaces de llevar el timón y sortear el vendaval? Este es, querida audiencia, un pequeño manual que pretende reflexionar sobre el sentido de la libertad. Sobre cuáles son sus principales características y elementos, y los peligros que debemos sortear si queremos, de una vez por todas, ser y sentirnos libres de verdad. 


			Empecemos por el principio. Si queremos ser libres, primero tendremos que definir qué es la libertad, pues si no sabemos a dónde vamos difícilmente conoceremos cómo llegar hasta allí. 


			 


			
La libertad: hacia una definición práctica 


			 


			Si le preguntáramos a una persona cualquiera que nos cruzáramos por la calle (aún más si esta fuera un adolescente) en qué consiste la libertad, seguramente nos daría una definición tan universal como equivocada. Ser libre consiste en «hacer lo que me da la gana». Lo que me place. Lo que me gusta. En que nadie me diga lo que tengo que hacer. En que nadie me domine ni me lleve la contraria. Ser libre consiste en ir a donde quiero, en cumplir mis objetivos, en alcanzar lo que deseo. 


			Si lo piensa detenidamente, si reflexiona sobre ello, se dará cuenta de que esa definición es profundamente errónea. Si hacemos en todo momento, en todo lugar y en cualquier ocasión lo que nos da la gana, estaremos abocados al más absoluto de los fracasos. Perderemos nuestra libertad y jamás la podremos recuperar o, cuando nos decidamos a hacerlo, será demasiado tarde, pues nos costará mucho más esfuerzo cambiar el rumbo y buscar la libertad perdida. 


			Podríamos poner centenares de ejemplos de ello. El drogadicto que consumía lo que quería. El adolescente que no deja las pantallas. El avaro que solo idolatra su oro. El caprichoso que es muy especial para comer. Todos empezaron haciendo lo que les daba la gana. Todos eligieron por sí mismos desde el principio. Y el amargo fruto de dicha decisión fue la más cruel de las cadenas. Por eso, si queremos ser libres debemos educar en la libertad desde que somos pequeños. Educar en la libertad a nuestros hijos empieza cuando ellos están en la cuna. Si somos capaces de hacerlo bien en los primeros años de la vida, luego la adolescencia será menos traumática y más llevadera: ya tendremos la mitad del camino hecho. Más adelante hablaremos de todo ello en detalle, pero ahora lo importante es señalar que la definición de libertad tan predominante en nuestra sociedad está equivocada, pues es antropológicamente inexacta y muy falsa. 


			¿Qué es entonces la libertad? La libertad es la capacidad que tenemos para elegir el bien. Cuando escogemos el mal nos equivocamos y dicho error acaba convirtiéndonos en un esclavo. Cuanto más libres somos, menos nos cuesta hacer el bien. La persona más libre de este mundo es aquella que hace el bien sin esfuerzo. ¿A que suena atractivo? Hacer el bien sin que nos cueste nada. Hacer el bien de manera natural. Ahora entendemos por qué cuesta tanto ser libre. Cuesta porque no estamos acostumbrados a hacer el bien. Cuesta porque llevamos demasiado tiempo haciendo lo que nos place. Y cuando queremos corregir el rumbo descubrimos que esas costumbres han echado raíces en nuestro interior y cuesta romper el arraigo. 


			Además, como trataremos luego, debemos saber que el ser humano está herido por naturaleza y que nuestra tendencia a hacer el bien no está nada arraigada. Estamos muy condicionados por miles de factores externos que coartan, de una u otra forma, nuestra libertad. Es imprescindible localizar dónde están dichas trabas si queremos crecer en libertad. 


			Dice el pensador francés Joseph Joubert que ser libre no es hacer lo que queremos, sino lo que hemos considerado mejor y más conveniente. De nuevo esta es una definición bastante cercana a la verdad. Si queremos alcanzar la libertad debemos mejorar nuestra capacidad de elección. Cada decisión en la vida nos define. Y con ello no me estoy refiriendo a las grandes decisiones de la vida: qué voy a estudiar, cuál es mi vocación, con quién me voy a casar o si voy a tomar la decisión de formar o no una familia. Ese tipo de decisiones no se toman de un día para otro, sino que más bien se van configurando conforme a lo que nos pasa. Me refiero a decisiones mucho más pequeñas. Podríamos definirlas como «microdecisiones». ¿Me pongo a estudiar o sigo viendo Netflix? ¿Llamo al amigo que sé que lo está pasando mal o paso de él? ¿Me acuesto pronto para madrugar por la mañana o sigo con los videojuegos? 


			En ese sentido, y creo que este pensamiento debe animarnos bastante, todos los días son buenos para ganar libertad. Nada de lo que hacemos cae en saco roto. Nada es efímero ni intrascendente. Todo lo que decidimos, lo que comemos, lo que pensamos y lo que no hacemos nos marca para siempre, nos configura de una u otra manera. Como dice el refrán, «Nunca es tarde si la dicha es buena»; luego siempre podemos mejorar, dar un paso al frente y cambiar. Pero si dejamos la decisión para más adelante —«aún tengo tiempo, soy demasiado joven, ya cambiaré»—, entonces corremos el riesgo de que cuando queramos darnos cuenta las cosas nos cuesten mucho más o, lo que es todavía más importante, ya no seamos capaces de sacarle el máximo partido a nuestra libertad. 


			Hagamos un pequeño ejercicio práctico: párese un momento a pensar en alguien que admire, alguien que sea un referente para usted. Un familiar, un compañero, un maestro. Alguien al que, por lo que sea, le gustaría parecerse. Alguien que tiene algo que usted anhela. Ya verá cómo eso que admira de él tiene que ver con la libertad. Seguramente le gustaría ser igual de libre que él. Igual de auténtico. Analice qué le falta y enseguida aparecerán ante sus ojos las trampas en las que cae todos los días. Ese defecto que tanto le incomoda. Ese vicio que no acaba de superar. Esa conducta que sabe que le hace daño y le esclaviza. 


			Concluyamos, por tanto, que la libertad es la capacidad que tenemos para elegir lo que nos conviene de verdad, lo que nos hará ser mejores, lo que intensificará la libertad de todos los que nos rodean y, por puro contagio, impregnará de libertad al resto de la sociedad. 


			Tenemos que empezar a reflexionar juntos y aprender a ser más y más libres. Para ello debemos conocer algunos de los peligros que pueden atenazar a nuestra libertad, los principales riesgos que debemos sortear si no queremos caer por el precipicio de nuestros deseos o ser condenados a la celda que constituye nuestra falta de libertad, tanto por exceso (ejercerla de forma inadecuada) como por defecto (no poder o no querer hacer uso de ella). 


			 


			
Primer peligro: la libertad por exceso 


			 


			Ser libre nunca es malo. Cuando acusamos a alguien de ser «demasiado libre» o de «ir por libre», seguramente es porque está siendo un egoísta que solo piensa en sí mismo o que va a la suya, es decir, que antepone sus deseos y objetivos a los de los demás. Que usa a quienes le rodean para alcanzar sus metas. Y esa actitud tiene poco que ver con la auténtica libertad. El egoísmo y la libertad son incompatibles: las personas libres se caracterizan por su generosidad. 


			Luego podríamos decir que no existe, por definición, un exceso de libertad. No podemos llegar a decir que hemos alcanzado la libertad absoluta porque, como veremos en un capítulo posterior, el ser humano siempre puede crecer en libertad, al igual que lo hace en sabiduría o bondad. Es un bien absoluto y, como tal, inalcanzable. La madurez de las personas se alcanza cuando son conscientes de esa realidad y luchan por superarse ejercitando una sana deportividad. 


			En cambio, lo que sí que puede existir es un mal uso de la libertad, una especie de borrachera de libertad que lleva a caer en el libertinaje. El ser humano ha tenido que enfrentarse, de una u otra forma, a esta tentación desde sus inicios. Nos hemos liberado de lo que nos atenaza. Hemos roto las cadenas de la moral. Hemos destruido los mandamientos y hemos adorado al becerro de oro de nuestra complacencia. Es un deseo equivocado, pero tan humano que siempre nos lo encontramos a la vuelta de la esquina, cuando menos lo esperamos. ¿Y por qué voy a tener que hacer lo que me piden los demás? ¿Y por qué tengo que ser yo el que ceda, el que se sacrifique, el que dé su brazo a torcer? Yo, yo, yo. Mío, mío, mío. Mal camino llevamos si ese es nuestro único objetivo. 


			Hay una expresión que he escuchado muchas veces cuando he ido a Almería y es «lo que es es». El ser humano es de una determinada manera: desde el punto de vista antropológico viene diseñado de fábrica. Podríamos ser de otra forma, pero no lo somos. Si fuéramos distintos no seríamos humanos. No somos ni ángeles ni animales, sino animales racionales, personas físicas. Conocer nuestra naturaleza es imprescindible si queremos saber cómo podemos ser libres. Leo en el libro Las pequeñas virtudes de Natalia Ginzburg una frase que define lo que quiero explicar: «El hombre no puede hacer otra cosa que aceptar su propia cara del mismo modo que no puede hacer otra cosa que aceptar su propio destino; la única elección que le está permitida es la elección entre el bien y el mal, entre lo justo y lo injusto, entre la verdad y la mentira». 


			El hombre, por tanto, está obligado a jugar la partida, a decidirse por una cosa u otra, a dar un paso al frente y tirar por uno de los caminos. 


			También puede escoger ser cobarde y quedarse paralizado, y ya veremos en un capítulo posterior que esa será la peor de las elecciones. No decantarse por nada. La omisión solo lleva a la parálisis y esta nos incapacita para ser libres. 


			Hay que elegir. Las elecciones son múltiples, pero finitas, y todas implican una renuncia. Todo lo que hacemos nos define y optar por lo bueno nos hace libres. Sé que pensar así genera una considerable angustia en muchas personas y por eso no son pocos los que han decidido romper la baraja y negar la existencia del juego. Pero la peor de las esclavitudes comienza cuando negamos la verdad. Algunas personas parecen empeñadas en afirmar que no existe ni el bien ni el mal. Nada es bueno o malo. Todo depende. Todo es relativo. Nuestras elecciones dan exactamente lo mismo. No somos tan importantes. No somos el centro de la creación y, por tanto, es indiferente lo que elijamos. Esto es lo que explica de forma brillante el relato del Génesis. Fíjense en que su importancia es tal que es lo primero que le sucede a la humanidad cuando pretende explicar cómo es su naturaleza. Dios le dice a Adán y Eva que todo es suyo pero que no deben comer del árbol de la ciencia del bien y de mal. Es decir, que no pueden decidir lo que está bien y lo que está mal porque no depende de ellos, sino que se trata de algo ya decidido previamente. Nuestros primeros padres no pueden soportarlo y se rebelan. No pueden tolerar que alguien les diga lo que tienen que hacer y cometen el error de querer ser su propio dios. De querer configurarse a sí mismos. A partir de ahora seré yo, el hombre, el que dictará las reglas de juego. Aquí mando yo. 


			Y ese relato explica a la perfección que la humanidad, ya en sus inicios, hizo un mal uso de su libertad y eso la dejó coartada, herida, para siempre. Pero esa coartación, esa cicatriz, no puede llevarnos al otro extremo. Nuestra debilidad y nuestra imperfección no quieren decir, bajo ninguna circunstancia, que no valgamos para nada ni que seamos lo peor de lo peor. 


			Cientos de miles de años después, el ser humano angustiado sigue diciendo exactamente lo mismo, si me apuran hasta con las mismas palabras: «¿Me puede usted explicar por qué narices no puedo hacer lo que me dé la gana? Yo no quiero que nadie me mande, que nadie me diga lo que debo hacer». Preparo este libro mientras mis hijos ven la película de Disney de El rey león y allí me encuentro al león adolescente Simba diciendo: «Nadie que me diga lo que debo hacer, nadie que me diga cómo debo ser, vivo para hacer mi ley, vivo para ser el rey». No me parece que dicho postulado esté muy alejado de lo que Nietzsche propone en Más allá del bien y del mal. El superhombre de Nietzsche es el adolescente mal criado, que a la vez representa el hedonismo del marqués de Sade: a partir de ahora pienso dedicarme a hacer lo que yo quiera. Y el que venga detrás que arree. Que se busque la vida como lo hacemos todos. Que cada palo aguante su vela. Que espabile. Que le den morcilla. Que me deje en paz. 


			Cuando el ser humano se convierte en la única vara de medir para configurar y moldear su conducta las consecuencias son devastadoras. Lo vimos en el siglo pasado con el nazismo: una voluntad de poder que pretende que cualquier persona no sea ni alcance lo que es. Por eso ese tipo de ideologías son tan destructivas, porque resultan inhumanas por naturaleza. Pero tienen los pies de barro; producen mucho daño, pero acaban por desaparecer. 


			Podemos pensar que eso no es lo que le pasa a la sociedad actual, pero démosle una vuelta a esta idea. La tentación que presenta nuestra sociedad contemporánea es más sibilina, más sutil, más amable en las formas, pero igual de perversa. Pretende que la única vara de medir de nuestro comportamiento sea cumplir nuestros deseos, hacer lo que nos conviene, satisfacer hasta nuestros más bajos anhelos. Las consecuencias de dicha decisión la vemos todos los días; solo hay que ver las noticias o mirar las estadísticas: más casos de depresión, suicidio, ansiedad, consumo de drogas, desestructuración familiar y la tasa de natalidad más baja de la historia de la humanidad. Esos son los amargos frutos que produce el árbol del libertinaje, eso es lo que supone renunciar a luchar por conquistar nuestra libertad. Pero no se angustie. La humanidad ha demostrado en infinidad de ocasiones que todo puede cambiar y mejorar. No hay ninguna duda de que la solución está en nuestras manos. Iniciemos la revolución silenciosa de la inmensa minoría que quiere alcanzar la verdadera libertad. 


			 


			
Segundo peligro: la falta de libertad 


			 


			Nuestra sociedad democrática también tiene previsto un castigo determinado cuando alguien hace algo que va en contra de la libertad de los demás. El peor acto que alguien puede cometer en su vida, el más grave y pernicioso, es quitarle la vida a otra persona. Coartar la libertad ajena es malo, pero es mucho peor matar a alguien porque supone quitarle la libertad para siempre, no permitir que pueda volver a ejercerla nunca. De esta manera entendemos por qué las guerras son tan malas: porque imposibilitan que miles de personas puedan enseñarle al resto de la humanidad lo mucho que podían hacer para mejorarla. También es comprensible que cuestiones como el aborto, la eutanasia o la experimentación con embriones generen tanta polémica y controversia, pues suponen eliminar a un ser humano vivo, imposibilitar que alguien ejerza su derecho a la vida, es decir, su derecho a la libertad. 


			Y cuando alguien hace algo malo, nuestra sociedad ha diseñado un castigo para esa persona. La tortura o la ejecución (la pena de muerte) nos parecen éticamente reprobables y hay un consenso social de que no deben aplicarse porque están mal. ¿Cuál es entonces el peor de los castigos posibles? ¿Qué es lo que hacemos con aquel que comete un delito execrable, algo que está realmente mal? Privarlo de su libertad. Y así es como lo definen los jueces: pena de privación de libertad. 


			La libertad es un bien tan supremo, tan absoluto, que privarnos de ella es el peor de los castigos. Y deberíamos reflexionar mucho sobre ello. Si su privación es lo que aplicamos para castigar el mal, los que tenemos la grandísima suerte de poder ejercer la libertad deberíamos ser mucho más cuidadosos con ella. Tenemos un bien precioso, hemos recibido una herencia espectacular, así que hagamos un buen uso de la libertad. No la malgastemos con elecciones vanas que nos condenan. 


			A lo largo de la historia de la humanidad ha habido numerosos regímenes, de todo signo político, que han buscado tiranizar a la población que viva bajo ellos. Aún hoy en día, los habitantes de muchos países como Venezuela, Corea del Norte, Arabia Saudí (por no mencionar a los pobres habitantes de la Ucrania en guerra) no pueden vivir en libertad. No hay libertad de expresión, de asociación o de movimientos. No hay libertad para ejercer en público el libre pensamiento o para denunciar la corrupción. Más adelante hablaremos de todo ello con más profundidad, pero no olvidemos que por mucho que un determinado dictador o déspota ejerza la violencia sobre la población hay algo que no puede llegar a dominar, algo que forma parte de nuestra más profunda intimidad: la capacidad de pensar, imaginar, recordar o fantasear con lo que queramos. Muchos presos condenados injustamente se han sentido libres al descubrir esto último. La dignidad del ser humano no se puede cercenar al cien por cien: siempre habrá algo en nuestro interior que nos pertenece, que nadie nos puede arrebatar por mucho que se empeñe y que forma parte de lo que nos hace intrínsecamente humanos. 


			Es más que probable que la mayoría de los lectores de este libro, yo el primero, hayamos tenido la gran suerte de no tenernos que enfrentar a ninguna situación límite en la que hayamos perdido nuestra libertad. Reflexionemos acerca de nuestra suerte. Millones de personas contemporáneas a nosotros carecen de libertad y no les queda más remedio que enfrentarse a un sistema que les oprime y manipula por igual. Sin embargo, lo que sí que puede pasarnos es algo que a la larga es mucho peor: el miedo atroz a ejercer nuestra libertad. 


			 


			
Tercer peligro: el miedo a ejercer la libertad 


			 


			Se trata del miedo a equivocarse, a meter la pata, a hacer algo de lo que luego tengamos que arrepentirnos. El miedo a pensar distinto, a enfrentarse a la dictadura de lo que todo el mundo cree o dice que está bien: la imposición de lo políticamente correcto. Tengo la impresión de que esto es mucho más frecuente de lo que pensamos y mucho más perverso y problemático. Podríamos afirmar que uno de los grandes males del mundo que nos ha tocado vivir es que millones de personas han renunciado a ejercer la libertad, y no porque alguien se la haya arrebatado o la quiera cercenar, sino porque han decidido previamente que sea otra persona quien la ejerza por ellos. 


			Este es el peligro que tiene no pensar por libre. Si no somos nosotros los que reflexionamos sobre lo que nos pasa, sobre lo que sentimos, sobre lo que pensamos, sobre el sentido ético de nuestra conducta, serán otras personas quienes nos señalarán lo que debemos pensar. Si abrimos los ojos veremos cómo dicho mal está muy extendido. Basta con preguntarle a alguien sobre sí mismo, sobre el sentido de su existencia. ¿Quiénes somos? ¿Para qué estamos en este mundo? ¿Qué pasará después de la muerte? ¿Cuál es el sentido de nuestra existencia? En mi labor como profesor universitario es algo que pregunto con mucha frecuencia a los alumnos que están terminando (en el sexto curso) la carrera de Medicina y sus respuestas me dan miedo. 


			«Nunca me lo había preguntado». «No sé, es algo que no me planteo». «Son preguntas difíciles que me generan cierta angustia». «Ya veremos qué pasa, por ahora me va todo bien». O como me dijo, no sin cierta sorna, un compañero de trabajo: «No sé ni lo que voy a comer hoy, como para saber qué me va a pasar cuando me muera». Pero son unas preguntas que nadie puede responder por nosotros. Si adoptamos respuestas ajenas como propias, nunca seremos libres. Esto es lo que le pasa al niño educado en la represión, aquel al que han manejado como si solo fuera una oveja que no debe salir nunca del redil. En cuanto aparecen las dificultades, cuando tiene que enfrentarse a grandes (o pequeños) problemas o dificultades, no sabe qué hacer. No tiene estrategias de afrontamiento que le consuelen y ayuden. O dicho con términos filosóficos: no tiene ninguna respuesta. 


			Y entonces aparecerá una respuesta agresiva e irritable, profundamente irreflexiva. Como el adulto que se pone a romper objetos cuando alguien le lleva la contraria o la adolescente que decide tomarse una caja de pastillas cuando se enfrenta a la primera ruptura sentimental. El ser humano, cuando es libre, se caracteriza por enfrentarse a la dificultad cargado de herramientas. Está acostumbrado a elegir lo bueno antes de lo que le apetece y por eso cuando las cosas no salen bien, cuando fracasa, cuando se enfrenta al no y a la frustración, lo hace pertrechado con la madura armadura de la libertad. Ni los éxitos le emborrachan de placer ni las dificultades le condenan a la infelicidad. 


			En nuestro mundo la principal renuncia a la libertad no es porque otras personas quieran quitárnosla, sino porque hemos adoptado la terrible decisión de no ejercerla. De no calentarnos la cabeza y buscarnos la vida. Es mucho más fácil pasar la pelota y dejar que sea otro el que termine la jugada. Pero esa equivocada decisión tendrá funestas consecuencias en el futuro. Si nos fijamos en los principales medios de comunicación de masas que la gente consume vemos la simplicidad de las propuestas. Nadie dice nada que tenga una cierta profundidad, un mínimo de reflexión, la capacidad de plantearnos preguntas y hacernos pensar. Así nos va. Luego nos sorprendemos de que la vida sea para nosotros una especie de páramo oscuro repleto de tristeza. Si no sabemos para qué estamos aquí, para qué tenemos que ser libres entonces, difícilmente nos interesará luchar por alcanzar la ansiada libertad. 


			 


			
Hablemos claro:  


			
¿podemos ser libres de verdad? 


			 


			Me siento en deuda con el breve ensayo Entre libertad y determinismo del profesor de Anatomía Luis María Gonzalo, del que tuve la suerte de ser alumno en mis años en la Universidad de Navarra. En él plantea a las claras la espinosa cuestión de si el ser humano puede ser libre. La respuesta a esta pregunta marca de forma radical nuestro concepto sobre la naturaleza del hombre. Pues si no somos libres, ¿quiénes somos los seres humanos para privar de su libertad al delincuente? ¿Cómo podemos atrevernos a juzgar la conducta ajena o la propia? Si no pudiéramos actuar sobre la conducta del individuo, ¿qué sentido tendría la psicoterapia o la educación? Si no somos ni podemos ser libres, un ensayo como este sería un completo absurdo. 


			A lo largo de este libro explicaré en qué trampas podemos caer a lo largo de nuestra vida para ser menos libres, pero ahora me gustaría decir que esta cuestión ha recibido la atención de muchos pensadores a lo largo de la historia de la humanidad. Precisamente este punto, el de la libertad, fue el que marcó la reforma protestante del cristianismo. Lutero, apesadumbrado por el peso de su naturaleza herida, planteó que era la fe, y solo la fe, la que salvaría a la humanidad y Calvino, dando un paso más allá, apuntaló el error con su idea acerca de la predestinación: el ser humano no era libre, sino que era Dios quien lo predestinaba para su condena o para su salvación. Esto último es el colmo de la injusticia. Los que en esta vida gozan de todo tipo de privilegios disfrutarán, además, en la venidera, de la vida eterna. Ahora podemos entender por qué tantas personas se echan a los brazos desnudos del capitalismo sin que les remuerda la conciencia. 


			Negar la posibilidad de que podamos ser libres es una idea tan atractiva que son infinitas las corrientes políticas y filosóficas que se han agarrado a ella, normalmente con la maléfica intención de manipular a las masas y ponerlas a su servicio. Decir que no somos libres es el método más barato y eficaz diseñado por quien manda, por el tirano, por el que ejerce el poder, por el ideólogo perverso, para conseguir así doblegar y controlar a aquellos que tiene por debajo. 


			Es obvio que no somos libres para poder hacer todo lo que queramos en esta vida y que estamos completamente condicionados por miles de circunstancias externas tan frecuentes que en muchas ocasiones ni siquiera nos damos cuenta de su existencia. Pero esa realidad no niega nuestra libertad ni impide reconocer que, a pesar de dichas limitaciones, nuestro margen de actuación sigue siendo bastante amplio. La libertad del ser humano es un jaque mate contra los biologicistas puros, contra aquellos que afirman que el hombre no es otra cosa que un simio al que le creció demasiado la cabeza. La libertad del ser humano es la piedra de escándalo del nihilista y del pesimista. Somos libres. Gritémoslo a los cuatro vientos y luego tengamos la valentía de actuar en consecuencia. 


			 


			
¿Para qué queremos ser libres? 


			 


			Querer ser libres con la única intención de serlo es el peor de los errores. La libertad es un medio, precioso e imprescindible, pero no es un fin en sí mismo. Como decíamos antes, lo importante es la capacidad de hacer el bien, y esa puerta solo puede abrirse con la llave de la libertad. Pero si lo que queremos es solo quedarnos con la llave, o sea, disponer de la libertad, pero no hacer un buen uso de ella, al final la perderemos antes de que incluso nos demos cuenta. 


			Lo primero que debemos preguntarnos es: ¿por qué el ser humano es libre? Es una pregunta filosófica, de no fácil respuesta, y que incide de lleno sobre el sentido de nuestra existencia. Como veremos más adelante en otros capítulos, el ser humano es el único ser vivo conocido que es libre. Ante la inmensidad del cosmos y de la galaxia, este dato es tan llamativo que nos hace preguntarnos inmediatamente por qué es así. La existencia de las películas y los libros de ciencia ficción y nuestra afición a ver extraterrestres, y creer que existen, tienen que ver con el dato anterior. ¿Acaso solo nosotros, pobres mortales, somos los únicos seres libres del universo? Esto no puede ser cierto, pero la verdad, nos guste o no, es que lo es. Pensar en nuestra libertad nos lleva a la cuestión del porqué de esta y, más adelante, a la pregunta de quién nos ha creado. El porqué de la libertad del hombre tiene que llevarnos a preguntarnos qué es hombre. ¿Por qué somos como somos y, lo que es más importante, por qué estamos aquí? Más adelante abordaremos esta interesante cuestión. 


			Y la segunda pregunta que se desprende de la anterior es: ¿para qué queremos ser libres? Como antes decía, buscar la libertad como un bien supremo, como un fin último de la existencia humana, es un error. Se parece a quien dedica toda su vida a acumular riquezas: de poco le puede servir. El dinero tiene sentido porque con él podemos conseguir cosas buenas y, sobre todo, porque podemos invertirlo en mejorar la vida de los demás. Pero cuando el dinero se convierte en el fin último de la vida, llega un momento en que no sabemos qué hacer con él y lo malgastamos en inutilidades. Solo hay que ver cómo despilfarran el dinero aquellos que se encuentran con él de repente por una herencia inesperada o porque les acaba de tocar la lotería. Más pronto que tarde lo perderán. De la misma manera, aquel que busca la libertad como si fuera lo único importante acabará por pensar que lo importante es no atarse a nada ni a nadie, evitar asumir cualquier tipo de responsabilidades, y esa será la peor de sus condenas, la que le arrebatará su codiciada libertad. 


			La libertad debe obtenerse para algo, para utilizarla, para ejercitarla, para hacer un buen uso de ella. Somos libres cuando hacemos el bien, luego ¿para qué somos libres? Para hacer el bien, pero para ello debemos saber qué está bien y qué está mal. La filosofía, la ética y la moral han planteado miles de propuestas y aproximaciones a esta realidad. Muchas de ellas son incluso contradictorias e imposibles de compaginar entre sí. Por eso la persona libre no puede renunciar a esta cuestión. Debe preguntarse si sus acciones le hacen más o menos libre y también debe tener la suficiente valentía para analizar si aquello que cree en la teoría se adecua a aquello que hace en la práctica. Hacer el mal es algo bastante frecuente y, en cierta forma, inevitable, pero ese no es el problema. El problema grave es no reconocer lo que hacemos mal, no pedir disculpas y volver a empezar, no arrepentirnos del mal realizado. Eso sí que resulta catastrófico. De hecho, es habitual que algunas personas, hartas de no ser capaces de mejorar, acaben por pactar con sus propios defectos y justifiquen sus errores. Esa es la principal consecuencia que la soberbia ejerce sobre nosotros. No se puede madurar ni alcanzar la libertad si no nos hemos equivocado antes muchas veces, hemos reconocido dicho error y hemos luchado por mejorar. 


			Todo lo demás sobra. No hay atajos para la libertad. No hay vericuetos ni caminos fáciles. Si queremos ser libres debemos acostumbrarnos a hacer el bien, a tomar el mayor número correcto de decisiones. Y para ello debemos preguntarnos acerca del bien. Seamos sensatos y coherentes. No tiremos la toalla. Hacer el bien es mil veces más fácil, placentero, sensato y divertido que hacer el mal. Seamos listos. Analicemos los frutos de nuestra conducta y enseguida, más pronto que tarde, sabremos a dónde debemos dirigir nuestra existencia. 


			 


			En este capítulo he puesto encima de la mesa algunas de las bases que pretendo desarrollar con detalle en el resto del libro. Ya hemos apuntado un concepto actual de lo que es la libertad y dado unas pinceladas acerca de por qué y para qué debemos ser libres. También que es malo buscarla de forma inadecuada, intentar encontrarla como si no hubiera ninguna cortapisa o renunciar a ella dejando que sean otros los que nos la arrebaten a cambio de nada. 


			Ahora, mis queridos lectores, veamos cómo vamos a poder enfrentarnos a los enemigos de la libertad y cómo iniciamos un viaje alucinante y verdadero encaminado a poner las bases para conseguir conquistar nuestra propia libertad. 
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EL HOMBRE LIBRE ¿NACE O SE HACE? 


			
	 


 	

	 	
	 
	 	
  Mide a ciegas los versos,
 sin rimas, 


			sin adornos, 


			y elige esta palabra, 


			libertad, 


			y desde ella te nombra, te inventa, 


			te posee 


			ovillando su angustia 


			sobre tercos silencios, 


			sobre el papel en blanco
 que será tu destino. 


			 


			David  FRAGUAS, «La libertad», Tierras extrañas 



			 


			
Los condicionantes de la libertad 


			 


			El pensador Jean-Jacques Rousseau comienza de forma bastante provocativa su célebre libro El contrato social con esta sentencia: «El hombre nace libre». Y la pregunta que yo me hago es: ¿es eso verdad? Algo tan frágil como un bebé, tan determinado y condicionado como un niño, ¿es realmente libre?, ¿es capaz de disfrutar de un mínimo atisbo de libertad? Son muchos los pensadores que nos dirán que no es así. Que la libertad solo es un espejismo pueril y ñoño, un ideal infantil en el que caen aquellos que viven en un mundo idiotizado e inmaduro. Si nos atreviéramos a abrir los ojos, parecen querer decirnos, si tuviéramos la suficiente valentía como para aceptar la realidad, nos daríamos cuenta de que la libertad es un objetivo imposible. Algo que, por mucho que lo intentemos, jamás llegará a darse. 


			Si no somos libres podemos afirmar, parafraseando a san Pablo, que vana es nuestra existencia. Algunos plantean que solo podemos obedecer a otros yoes (los genes, los condicionamientos conductuales marcados por nuestra familia y la sociedad o los traumas psicosexuales) que nos controlan de forma automática como si estos fueran pequeños generales que han decidido dominarnos con la misma determinación y precisión con la que el titiritero controla a su marioneta. 


			Este tipo de propuestas son tan viejas como el Evangelio. Al igual que el curandero afirmaba que lo que nos dominaba era una determinada fase de la luna o el supersticioso quería hacernos creer que nuestro destino estaba marcado por los signos del zodiaco o el ser humano primitivo creía a pies juntillas que eran los dioses los que nos inspiraban una u otra acción, del mismo modo hoy podemos creer cualquier otra sandez que limite o vulnere, al menos parcialmente, nuestra libertad. Pero este tipo de propuestas son propias de personas ancestrales, con un desarrollo premoral. Planteamientos propios de culturas remotas que ya han sido superadas. 


			El ser humano contemporáneo puede no caer en tan burdas pretensiones (aunque impresiona conocer el gran número de personas que siguen solicitando los servicios de determinados adivinos y santeros) pero a veces puede hacerlo en algunas que son aún peores. Es importante señalar que la libertad es el mejor antídoto que tenemos para combatir cualquier determinismo. A continuación, enumeraremos cuáles son las principales corrientes que han intentado explicar los condicionamientos humanos y explicaremos brevemente cómo pretenden limitarnos. 


			 


			
El determinismo biologicista 


			 


			Me viene a la memoria, al tratar este aspecto, la película Gattaca, que suelo utilizar en las clases de bioética que imparto en la universidad. Se trata de un filme muy sugerente que plantea algunos dilemas de rabiosa actualidad (a pesar de haberse estrenado en 1997). En dicha película una enfermera explica a unos padres, nada más nacer su bebé, que es lo que le va a pasar a este: cuál será su esperanza de vida, qué enfermedades sufrirá; en definitiva, cuál será su destino. Sin embargo, el filme muestra, de forma magistral, cómo dichas predicciones no se cumplen en ningún momento. Las predicciones de la enfermera se fundamentan en las falsas promesas que nos hicieron aquellos que creían que para saber qué le iba a pasar a un determinado ser humano bastaba con transcribir su genoma. Aunque ahora nos parezca algo iluso y absurdo, a finales del siglo XX más de una persona se creyó que la secuenciación completa del genoma humano traería consigo una revolución radical de la medicina. Podríamos leer hasta el último renglón del libro de la vida y desentrañaríamos por fin hasta el último secreto de la conducta humana. 


			No cabe duda de que los avances en este terreno han sido abismales, pero, a su vez, no es menos cierto que nos hemos encontrado con pocas respuestas y muchos más interrogantes. Así, podríamos concluir que los genes no nos determinan tanto como creemos. Por ejemplo, una pareja de gemelos univitelinos (es decir, que comparten al cien por cien los mismos genes) pueden tener un futuro muy distinto. Aunque la probabilidad que tiene una persona de padecer una enfermedad genética concreta es mucho más alta si su gemelo también la sufre, esto no tiene por qué ser así todas las veces. Cada vez sabemos más acerca de la epigenética, la ciencia que nos explica cómo nuestras acciones y las decisiones que tomamos tienen una influencia crucial a la hora de transcribir un gen u otro. Por ejemplo, a pesar de que tengamos una predisposición, más o menos intensa, a sufrir obesidad, lo que hacemos (el ejercicio físico que realizamos o la dieta que seguimos) influirá mucho más que nuestra genética a la hora de llegar a ser obesos. 


			Aunque Darwin no conocía la existencia de los genes fue un genio de su época al deducir la importancia que tiene la evolución en el desarrollo de las especies. El problema de dicha teoría es que acabó creando una escuela de pensamiento que transmitía la idea de que el ser humano no es otra cosa que un producto evolucionado y egoísta que parece tener vida propia y dirigirnos a donde le plazca. Pero, nuevamente, la realidad nos demuestra que no solo somos eso. Los seres humanos, como luego veremos, somos mucho más que animales racionales, pues también poseemos una serie de rasgos que nos hacen diferentes y claramente superiores. No olvidemos que las teorías evolucionistas tuvieron una cara B que trajo algunas de las corrientes más liberticidas de la historia. Aunque esa no fuera la intención de Darwin, la historia nos enseña que señalar que las personas evolucionamos hacia la mejora de la especie llevó a muchas personas a pensar que aquellos individuos más débiles (los que están peor dotados genéticamente) son seres inferiores que deberían ser eliminados para no perpetuar la discapacidad. 
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